
 

“Albert Einstein ¿me dejas ir al baño?”, preguntó un niño. 

Cuando la curiosidad acompañó a la ciencia y a la genialidad: un paseo ignaciano 

por nuestra clase de robótica de primer año de primaria, donde Jesús fue nuestro 

guía, la chispa de los niños nuestro motor y el gran Einstein el invitado. 
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Julio 2025 

 

En la clase de robótica, con los niños más pequeños de primaria, estábamos a punto de 

cerrar el ciclo escolar 2024-2025 y terminamos uniendo varias actividades, destrezas y 

emociones en una sesión. ¿Te puedes imaginar la relación que tiene Isaac Newton, la 

canción de “¿estrellita dónde estás?”, un caballete pequeño decorado por cada niño y niña, 

Albert Einstein, un violín llamado Antonio Varadux, un pedazo de papel color marfil tomado 

como lienzo y la clase de robótica? Esa clase nunca la olvidaré y mis alumnos te aseguro que 

tampoco. Ahora te cuento que fue lo que hicimos ese día. 

 Durante este año escolar, mis alumnos estuvieron construyendo y resolviendo misiones 

con legos y aprendiendo por qué las pilas tienen cargas positivas y negativas; prestaron 

mucha atención, respeto y cuidado, para poco a poco ir escribiendo correctamente su 

cuenta y contraseña de correo electrónico institucional para entrar a la plataforma 

Classroom y páginas web educativas y lúdicas que les despertara su imaginación, 

pensamiento matemático y lógico, creatividad y retos que a veces les tomaba una o dos 

sesiones para realizar sus actividades, al programar y manejar su brazo robótico después de 

haber escuchado el cuento de Vladimir y la ballena, donde ellos se habían concientizado 

por qué es importantísimo NO tirar pilas en cualquier lugar y así ayudar a no contaminen el 

mar y afecten a todo el ecosistema marino y al planeta; se quedaron impresionados saber 

que solo una pila contamina alrededor de 600,000 litros de agua.  

                                                             
1 Docente de Informática Preescolar y Primaria, en la Escuela Carlos Pereyra en Torreón, México. 
Artículo recibido para publicación en el Boletín del 31 de julio 2025 del Centro Virtual de Pedagogía 
Ignaciana (CVPI), de la Conferencia de Provinciales de América Latina y el Caribe (CPAL) de la 
Compañía de Jesús. 
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La misión consistió en: con el brazo robótico ayudar a limpiar el océano (Simulación en la 

mesa de trabajo con el tapete del océano y los legos que representaban parte del 

ecosistema marino y recoger la mayor cantidad de pilas para el cuidado del planeta).   

Seguirá siendo una actividad que se lleva a cabo en Primaria, todas las pilas que se tengan 

en casa y que ya no sean útiles, depositarlas en un contenedor especial en el salón de 

informática donde se estarán recolectando para llevarlas posteriormente a un lugar 

adecuado, para su desecho. Y también encontrar en nuestras clases, las respuestas a sus 

preguntas, tales como: ¿por qué cuando froto mi cabello con un globo, mis cabellos se 

quedan todos parados?, ¿cómo puedo encender un led utilizando un caracol hecho de 

plastilina?, y cuando utilizo software de programación con bloques de colores ¿cómo puedo 

hacer el algoritmo para que mi personaje se mueva, haga o diga algo?, ¿por qué los 

planetas, el sol y la luna se quedan colgados en el cielo y no se caen? Estas son algunas de 

las preguntas que nuestros niños y niñas de primaria se hicieron en nuestras clases y, al 

final, encontraron las respuestas.  

¿Y entonces qué fue lo que hicieron con todo esto, te preguntarás?  

Bueno, primero tengo que contarte lo que sucedió clases anteriores para llegar a ese día.  

Antes de irnos de vacaciones de semana santa, tocaba ver un pequeño video en la clase que 

tenía que ver sobre una figura prominente del siglo XVII y principios del siglo XVIII. Todos 

estábamos en nuestro lugar y llega ese momento donde se exclama “¡Oh, me ha caído una 

manzana en la cabeza!” - Fue lo que exclamó Isaac Newton, ese gran científico quien, a raíz 

de esa acción, le hizo cuestionarse y seguir estudiando e investigando ese fenómeno que 

hoy se conoce como “la ley de la gravedad”. En sus estudios está, por ejemplo, el rayo de 

luz que pasa a través de un prisma y salen los siete colores del arco iris; cuando los niños 

vieron esto en el video se preguntaban: ¿cómo puede ser eso?, ¿eso es verdad? Les dije, 

¡claro-, ¿lo quieren ver y tocar?  

Bueno, regresando de vacaciones los llevaré a un lugar muy especial donde podrán observar 

este fenómeno.  

Ya de vuelta a clases, un día muy temprano antes de que sonará el timbre para entrar a 

nuestra primera clase, fui con un grupo de niños de la clase de robótica a la capilla del 

colegio. El cielo estaba totalmente despejado y el señor sol ya estaba haciendo presentes 

sus primeros rayos del día que traspasaban las grandes puertas de vidrio de ese lugar y, 

entonces, pudimos observar lo que en teoría vimos en clase, ahora lo estaban viendo de 

forma real y palpable, ¡guauuuuuu! Fue su primera expresión ante aquel fenómeno donde 

se asombraban al ver los siete colores detrás de esas puertas de vidrio. ¡No lo puedo creer! 

expresaban algunos niños. El nombre de Isaac Newton lo recordaban muy bien ahora y 
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estaban observando con sus propios ojos lo que también ese científico había descubierto 

hace algunos años.  

"Pero Jesús dijo: «Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis; porque de ellos es 

el reino de los cielos»" (Mateo 19,14). Ya estando en la capilla, les pedí que nos sentáramos 

un momento ya que Jesús estaba presente en la eucaristía y, como nuestro amigo, 

podíamos sentarnos, cerrar nuestros ojos y agradecerle por el día que estábamos viviendo 

y disfrutando de nuestras familias, amigos, maestros y todo lo que nos había regalado hoy, 

en silencio y con mucha fe de que escuchaba nuestras oraciones. Y así pasamos días muy 

temprano en la capilla, cada día iban niños diferentes y hubo quienes iban toda la semana 

sin fallar a ver el fenómeno del prisma y sus colores, pero en realidad era el pretexto 

perfecto para llevar a esos pequeños a estar unos momentitos contigo Jesús, muy temprano 

y que vayan conociéndote un poco más, o al menos ubiquen ese lugar; un niño despistado 

me dijo “ni cuenta que existía este lugar aquí”. Nuestros corazones latían quedo, en la 

presencia de Jesús en la Eucaristía, el silencio de la capilla y la emoción de aquella 

experiencia por descubrir algo nuevo y emocionante.  

Es impresionante lo que ha cambiado nuestras prácticas docentes en esta era, donde todo 

está o casi todo está a un clic. Una sociedad sumergida en el activismo, redes sociales, 

consumismo, desinterés, apatías, cansancios, guerras, desinformación y mucho más; está 

el auge y uso más y más de la Inteligencia Artificial al momento en el que necesitas saber 

sobre un tema, conocimientos técnicos o cualquier información, incluso hay quienes la 

utilizan para que les escriba un mensaje motivante en el día, antes o después de llegar de 

la escuela o del trabajo. Y todo esto no es malo, no, la IA, te puede llevar a un mundo 

fascinante, que dándole el enfoque correcto es de gran valor y no tiene discusión, lo que 

haces con la IA y para qué lo haces es realmente lo interesante.  

Niños y jóvenes esperando esa chispa, esa conexión, que pueda surgir en el momento en 

que como docentes les mostramos a nuestros alumnos el programa de estudio y 

metodologías que estaremos utilizando. Y si a un niño le pones en sus manos un cajón con 

legos, para construir un vehículo que se pueda mover y descubre que hay unas piezas que 

se llaman engranes que si los conectas en cierta posición con otros puedes hacer que se 

muevan y juntos logren la tarea de la clase, les haces el día; porque descubren y entienden 

ahora, por qué una máquina va hacia adelante o algún aparato que vieron en casa de los 

abuelos se mueve y entienden por qué las cosas funcionan o lo que empezó como una 

actividad lúdica, al final, fue lo que los llevó a aclarar cuestionamientos de lo que pasa en 

su vida cotidiana.  

En las clases de robótica, en donde estuvimos hablando de científicos, motores, electricidad 

estática, dinámica, cargas positivas y negativas, circuitos, cautín, soldadura entre otras, 

también estuvimos cantamos, ¿cantando? Siii, ¡pero es clase de robótica!, -me pudieras 
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decir- aunque pareciera fuera de lugar, los niños cantaban; había quienes lo hacían más 

fuerte que otros y unos poquitos no lo hacían, pero al final terminaban cantando. Descubrí 

que a mis alumnos les gustaba contar una pequeña historia al ritmo de la música y ¿qué 

niño de su edad, no ha cantado o no le han cantado alguna vez “estrellita ¿dónde estás?” 

¿Y qué tiene que ver cantar con la clase de robótica, te preguntarás?  

“Cantar en una clase de robótica de primero de primaria tiene que ver con preparar el 

cerebro y el cuerpo para entender secuencias, ritmo, repetición y lenguaje de 

instrucciones, que son los mismos fundamentos que usan para programar robots, pero en 

un formato que su edad disfruta y comprende” (esto es lo que me escribió chatgpt cuando 

se lo pregunté y estoy totalmente de acuerdo). La música te transporta a lugares, 

sentimientos, emociones y recuerdos que armonizan tu corazón y hacen vibrar tu espíritu, 

agregaría.  

Les había mencionado en sesiones pasadas a mis alumnos que iría un personaje muy 

especial para conocerlos y estar con ellos en su clase, y me preguntaban ¿quién es?. ¿de 

dónde es? ¿cómo es? -es una sorpresa -les contestaba-.  

Por fin, el día llegó y al salón entró ese personaje misterioso, vestido con bata blanca, 

cabello blanco todo despeinado, con bigote blanco, un moño en la camisa, una brújula en 

su bolsillo, unos artefactos raros, una cara de asombro y un violín, ¿ya sabes quién es? Siiii, 

ese personaje era ni más ni menos que Albert Einstein, ese científico tan famoso del mundo, 

decían asombrados; sus ojitos lo decían todo, me encantó ver esas caritas de sorpresa, 

asombro, alegría, emoción y también en algunas caritas indiferencia (también se vale); y 

aunque al principio hubo niños que me decían, ¡Ah, eres tú Miss Lupita! Se te ve algo de tu 

cabello café; poco a poco entre preguntas, cuestionamientos, dudas y sonrisas de ¡que 

padre! ¡que emoción! fueron quedando todos atrapados con ese personaje que había 

llegado, en su máquina del tiempo, a su escuela, para pasar ese día con ellos.  

Ver el asombro de los niños y lo que aprendimos ese día, ellos y yo, fue increíble, más allá 

de una biografía, de una actividad que se venía preparando desde clases atrás, y ahora solo 

quedaba terminarla usando su creatividad y habilidades de dibujo y pintura para plasmar 

en su hoja al gran “Einstein y lo que más les había impactado de todo lo que estuvieron 

viendo y escuchando de él”; al reverso ya tenían su obra de arte del Gran Newton que 

habían realizado con anterioridad y solo restaba colocar su obra terminada en su caballete 

diseñado por ellos.  

"La etapa de siembra de esperanza es una invitación a concretar los objetivos y 

compromisos propuestos por el Papa Francisco, haciéndolos vida en las aulas, las 

instituciones educativas, las comunidades y los territorios donde habitamos."  
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Es una frase que está relacionada con el Pacto Educativo Global (lanzado por el Papa 

Francisco), especialmente con la etapa de "siembra de esperanza", una expresión usada en 

muchos documentos ligados a la renovación de la educación desde una mirada humanista, 

cristiana e integral.  

Que nuestros niños y jóvenes hoy en día estén más con la ilusión de ¿qué voy a hacer con 

lo que aprenda hoy en mis clases?, ¿cómo lo voy a poner en práctica con las personas más 

cercanas al entorno en donde me desenvuelvo?, ¿qué voy a aportar hoy a la vida de los 

demás y a la mía propia?  

Nunca olvidaré ese día en que me pude percatar claramente: ¿cómo la mente y la 

imaginación de un niño, de una niña, nosotros como maestros los podemos llevar a un 

mundo recargado de fantasía, imaginación, diversión y aprendizajes significativos?, en 

donde ellos son los constructores de su aprendizaje y se sienten felices, seguros creando 

esa realidad que les estamos haciendo partícipes, realizando cosas increíbles que ni ellos se 

imaginaban que podían lograr. Todos los días son esa oportunidad de reinventar nuestra 

misión como docentes jesuitas.  

Y entonces… en el aula permeaba un ambiente de armonía, sonidos y silencios, más 

sostenidos y uno que otro bemol, los niños y niñas estaban disfrutando de hacer su trabajo, 

cantando en voz bajita “estrellita, dónde estás” y Einstein paseando por el salón tocando el 

violín, ¿y por qué un violín? ¡Ahhhh!, bueno te cuento, que ese era el gran pasatiempo de 

este científico, amaba tocar este instrumento. 

Entonces, se acerca un niño, de lo más natural, tranquilo y normal, como lo haría en 

cualquier clase frente a su maestra, llega y pregunta: “¿Albert Einstein, me dejas ir al baño?”  

Como maestros tenemos tantas posibilidades de forjar encuentros y construir puentes 

entre nuestros alumnos y nosotros. Recuerdo una plática en una plataforma digital con la 

escritora Carmen Posadas decía: “Los escritores somos náufragos que lanzan mensajes”. 

Hoy te digo maestro jesuita, maestra jesuita, que más que lanzar mensajes, somos seres 

humanos con pies de barro y un corazón ardiente, somos ese referente significativo en la 

vida educativa, social, emocional y espiritual de nuestros niños y jóvenes, y esa, no es 

cualquier misión; solos no podemos, tenemos la Gracia de Dios y nuestra comunidad 

educativa jesuita que nos respalda, para aprender a caminar con valentía y amor hacia ese 

horizonte en el que se mueve nuestra vida y donde vamos construyendo el reino de Dios 

aquí en la tierra.  

Y termino con este poema maravilloso del P. J.M. Rodríguez Olaizola, SJ, que hace una 

síntesis de la meditación de una de las propuestas de San Ignacio en la Oblación del Reino 

de los EE y que nos vuelve a recordar lo siguiente:  
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Eterno Señor,  

y Creador de todas las cosas: 

Seguiremos buscando fronteras,  

para superarlas 

con tu Palabra  

que tira muros,  

que ofrece puentes,  

que forja encuentros.  

Nuestra casa, el mundo,  

nuestro más, tu reino.  

Pidiéndolo todo  

nos llamas de nuevo.  

Prometes hacer 

de nosotros fuego.  

Así que arderemos,  

si TÚ eres la lumbre  

de hogueras que pongan  

calor en el frío,  

fulgor en las brumas,  

de noche, sosiego.   

Tras tu huella iremos,  

dejando olvidados  

los malos amores,  

intereses grises,  

y quereres ciegos.  

Por bandera, un todo,  

por causa, los pobres,  

por fe, tu evangelio.  

Con los pies de barro  

y la vida en juego  

nos basta tu gracia para alzar el vuelo.  

José María Rodríguez Olaizola, SJ  

21 de junio de 2014 
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Estas son algunas de las imágenes de las actividades antes mencionadas. 


